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D ependiendo de su éti-
ca, de su conciencia, 
de su ideología, un go-

bierno puede vender o no ven-
der armas, cuyo destino no 
puede ser, en puridad, sino el 
propio de las armas: matar, he-
rir, destruir. Y puede o no ven-
derlas cuando el comprador es 
parte en un conflicto bélico ac-
tivo en el que la población ci-
vil es víctima, cuando no diana, 
de esas armas. Pero lo que no 
puede hacer un gobierno es 
trasladar la responsabilidad (la 
culpa) de la venta de esas ar-
mas a los trabajadores que las 
fabrican.  

Tal cosa, sin embargo, es lo 
que ha hecho el Gobierno de 
Sánchez con las 400 bombas 
de precisión con destino a Ara-
bia Saudí cuando, en un rapto 
de ética, conciencia e ideología 
positiva, anunció que cancela-
ba esa venta por la fundada 
sospecha de que los proyecti-
les podrían usarse contra la po-
blación yemení. Mas como esa 
unilateral rescisión de un con-
trato, suscrito por el Gobierno 
de Rajoy, acarrearía las repre-
salias del comprador desaira-
do, cancelando otras compras 
multimillonarias a empresas 
españolas, entre ellas la de cin-
co corbetas a Navantia, los tra-
bajadores de esta, la mayoría 
sin duda aborrecedores de la 
guerra, se han visto emplaza-
dos a abjurar de sus principios 
mostrando su rechazo a la can-
celación de la venta de los mi-
siles, a menos que prefirieran 
condenar a sus familias, unas 
6.000, al hambre y a la postra-
ción en una ciudad, Cádiz, ya 
de suyo económicamente de-
primida.  

El Gobierno, según parece, 
ha dado marcha atrás en su 
propósito, pero no por la opo-
sición de estos trabajadores, 
que ya anunciaban moviliza-
ciones, sino por el canguelo de 
perder el AVE a la Meca, el me-
tro de Riad y otros negocios 
como segura respuesta de Ara-
bia. De modo que el rapto de 
ética, de conciencia, de ideolo-
gía, de humanidad, ha queda-
do en eso, en rapto, en farol, en 
gesto electoral, dejando un ras-
tro infamante, un gusto amar-
go en la boca de quienes, por 
asegurarse el cumplimiento 
del deber primordial de llevar 
el pan a sus hijos, han sido obli-
gados a defender la venta de 
esas armas letales.  

Podría España renunciar al-
gún día al obsceno comercio 
de las armas, pero, entre tanto, 
su gobierno puede y debe ofre-
cer alternativas de trabajo a 
quienes, por frivolidad y torpe-
za, ha querido trasladar la res-
ponsabilidad, la culpa, de la 
venta de esas bombas guiadas. 

EL MIRADOR 
Rafael Torres

Las bombas 
de Arabia

Nuevas miradas urbanas
Reivindicar la sensibilidad sobre la arquitectura de la ciudad, el ‘urbanismo urbano’,  

debe entenderse como una voluntad de mejorar nuestras ciudades y barrios

LA TRIBUNA I Javier Monclús Fraga

D e qué tiempo es este lu-
gar? La interrogación de 
Kevin Lynch remite a las 

interpretaciones de geógrafos y 
urbanistas, ya que, como ha ocu-
rrido siempre, las ciudades con-
temporáneas son el reflejo de los 
procesos socioeconómicos y cul-
turales de nuestro tiempo. Pero 
en las últimas décadas son, ade-
más, el resultado de la aplicación 
de las técnicas de los planes y de 
los proyectos urbanos; para bien, 
en la mayor parte de los casos, 
aunque también para mal en al-
gunas ocasiones. En efecto, como 
apuntaba Fernando Terán, no se 
puede hablar de un gran éxito, 
pero tampoco del gran fracaso 
del urbanismo, ya que este ha 
contribuido decisivamente –para 
bien– a configurar gran parte de 
las ciudades actuales en el último 
medio siglo. 

En cuanto a las especificidades 
del caso español, lo cierto es que 
el urbanismo del siglo XX no ha 
sido nada ajeno a los modelos de 
la cultura urbanística internacio-
nal. Paradójicamente, a pesar de la 
atención a lo local que caracteriza 
el giro cultural de los últimos 
tiempos (y no solo por los efectos 
de la globalización), también se 
puede considerar que, de manera 
generalizada, se asiste a una reno-
vación de la cultura del plan con-
vencional que da paso a ‘otros ur-
banismos’, desde el proyecto ur-
bano al urbanismo paisajístico. Za-
ragoza no es una excepción, sino 
más bien un prototipo de los pro-
cesos que se dan en otras ciuda-
des españolas y, hasta cierto pun-
to, también en las europeas. Así, el 

llamado ‘Plan Larrodera’, de 1968, 
generalmente interpretado de for-
ma simplista como un mero plan 
desarrollista, sería un ejemplo cla-
ro de los ‘planes de estructura’ que 
se impusieron en toda Europa en 
correspondencia con las aspira-
ciones del urbanismo moderno y 
con las condiciones del crecimien-
to urbano acelerado que se produ-
jo en muchas ciudades europeas 
en la década de los sesenta. La ciu-
dad de las infraestructuras y de 
edificación abierta, de los bloques, 
de la zonificación, etc., no nació 
de repente, sino que fue el produc-
to de una intensa elaboración de la 
cultura urbanística internacional, 
como muestran los planes para 
distintas ciudades europeas. Aho-
ra, cincuenta años después, tene-
mos suficiente perspectiva para 
entender las razones que motiva-
ron estos procesos, con dos perio-
dos de crisis económica de por 
medio: la de los años setenta, que 
acabó con esos planes expansivos, 
y la de los últimos diez años, que 
ha supuesto de nuevo una vuelta 
a la ciudad compacta tradicional.  

En paralelo a las cuestiones 
que se debaten en el II Congreso 
Internacional ISUF-h (Hispanic 
International Seminar on Urban 
Form), que con el título ‘Ciudad 
y formas urbanas. Perspectivas 
transversales’ se celebra durante 
el mes de septiembre en la Es-
cuela de Ingeniería y Arquitec-
tura de la Universidad de Zara-
goza (EINA), y coincidiendo con 
el décimo aniversario de los es-
tudios de Arquitectura, se ha or-
ganizado una exposición que 
aborda los últimos cincuenta 

años del urbanismo zaragozano, 
así como posibles estrategias pa-
ra la regeneración de algunos ba-
rrios de las periferias tradiciona-
les de la ciudad. Desde el con-
vencimiento de la importancia 
que tiene el cruce de miradas de 
lo global a lo local, se analizan los 
procesos, planes y proyectos ur-
banos que han tenido un papel 
relevante en la configuración de 
la Zaragoza actual, en paralelo a 
los de otras ciudades europeas. 

Las perspectivas transversales, 

entre lo global y lo local, pero 
también entre las estrategias que 
dotan de la necesaria estructura a 
nuestras ciudades en paralelo a la 
atención a las formas urbanas, re-
sultan más necesarias que nunca. 
En otra ocasión me refería a los 
riesgos de las visiones sectoriales, 
simplistas y, a menudo, oportunis-
tas, que se manifiestan con algu-
na frecuencia sobre el urbanismo 
zaragozano (‘El azud, las riberas 
y el nuevo urbanismo’, HERAL-
DO, 17-07-2017). Así ocurre cuan-
do se oponen los proyectos urba-
nos estratégicos al ‘urbanismo de 
las cosas sencillas’, o las priorida-
des relativas a la movilidad, con-
traponiendo distintos sistemas de 
transporte, como si no pudieran 
convivir tranvías con autobuses, 
vehículos y bicicletas… dentro de 
un orden, lógicamente. 

Se trata de atender a las formas 
urbanas en sentido amplio, con la 
aspiración de conseguir un entor-
no más habitable y de calidad que 
no puede alcanzarse sin una ade-
cuada reflexión sobre los proce-
sos y estrategias más adecuadas a 
medio y largo plazo. En este sen-
tido, reivindicar la sensibilidad 
sobre la arquitectura de la ciudad 
y sus espacios urbanos o el ‘urba-
nismo urbano’ no puede enten-
derse como ‘reduccionismo mor-
fologista’, sino como una volun-
tad de mejorar nuestras ciudades 
y barrios donde todavía se plan-
tean numerosos y complejos re-
tos urbanísticos. Pues en la disci-
plina urbanística, incluidas sus 
versiones más pragmáticas, siem-
pre se parte de un determinado 
entendimiento de la ciudad y del 
territorio. Y la necesidad de re-
pensar el urbanismo desde las 
formas urbanas resulta obvia, si 
se quiere partir de bases sólidas 
como receta previa a la acción ur-
banística, con planes y con pro-
yectos urbanos de calidad. 
Javier Monclús Fraga es catedrático de 
Urbanismo y Ordenación del Territorio 

de la Universidad de Zaragoza

«La renovación de la cultu-
ra del plan convencional  
da paso a otros urbanis-
mos, del proyecto urbano 
al urbanismo paisajístico»

Del Tubo al cielo
Despedida a un clásico del Tubo zaragozano que mantuvo en el bar Texas una trinchera 

frente a la modernidad, las modas decorativas y las vanguardias gastronómicas 

EL FOCO I Federico Contín

C on el fallecimiento de 
Juan Lería, propietario 
del bar Texas, el Tubo ha 

perdido una parte importante de 
su alma. Parapetado tras su ba-
rra, había conseguido convertir-
la durante estos últimos años en 
una trinchera frente a la moder-
nidad, las modas decorativas y 
las nuevas vanguardias gastro-
nómicas que han reconvertido 
el Tubo en un espacio moderno, 
pero distinto; en mi modesta 
opinión carente del alma que 
ahora estoy despidiendo en es-
te artículo. Juan resistió al avan-

ce de la modernidad durante 
más de sesenta años, armado só-
lo con sus ganas de trabajar, la 
sinceridad de su freidora –«lo 
mismo entra el morro y las ma-
dejas, que las patatas»– y el apo-
yo y compañía permanente de 
su viuda, Rufi. Cuando la gente 
le animaba a cambiar algo de su 
bar, argumentaba su autentici-
dad con una categórica frase que 
no admitía réplica: «A mí me 
gusta así, así se queda». Porque 
el verdadero éxito de Juan fue 
ser auténtico, y ofrecer solo lo 
que le gustaba a él «porque en-

tiendo más de lo que le gusta a 
la gente que ellos mismos, tras 
tantos años dándoles de co-
mer». Muchos intentaron acon-
sejarle y orientarle, y a todos se 
lo agradeció con una sonrisa y 
ningún caso durante muchos 
años. Si hay alguien que merece 
la Medalla al Mérito en el Tra-
bajo en este país es, sin duda, 
Juan, que ya jubilado siguió 
abriendo el bar hasta el final de 
sus días de sol a sol, porque tra-
bajar era lo que más le gustaba 
del mundo. Solo cogía vacacio-
nes para las Fiestas del Pilar 
«porque el bar se me llena y no 
puedo atender bien a todo el 
mundo». El Tubo se ha quedado 
mudo, ya no volverán a escu-
charse las esquilas con las que 
celebraba una propina, ni el rui-
do de las persianas del Texas a 
primera hora de la mañana y a 
última de la noche. Descansa en 
paz, allí donde estás. Seguro que 
gracias a tus patatas bravas, el 
Paraíso lo es ahora todavía más.

«Resistió al avance  
de la modernidad durante 
más de sesenta años,  
armado con sus ganas  
de trabajar»


